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cho p o r  Etwopa dul-aizte los ~iltiiizos si;los ? 
Contestó negativamente á estas preguntas, y se 
quedó tan satisfecho, cual si hubiera puesto una 
pica en Flandes. Al punto  salieron á vindicar 
el honor de  Espaiía briosos paladines, tales como 
Cavanilles, Serrano,  Forner y el italiano Denina, 
y demostraron, d e  una manera incontrastable, la 
alta significación intelectual d e  la España anti- 
gua,  dando un solemne mentís, a la faz de  Euro- 
pa ,  a l  deseiifaiiado sabio eizciclopedislir. Pero iii 
por esas. Siempre que;direcrt ó incidentalmente, 
hablan de  España los compatricios de  Mr.  Ma- 
ssori, disparatan tan de  lo l indo y tan enterados 
se muestran de  lo que  á España pertenece, como 
nosotros podemos estarlo de  lo que  pasa en el 
Congo ó en  Cochinchina. No  parece sino que los 
Pirineos, en  vez de  ser lazo d e  unión entre am- 
bos pueblos, son,  en  concepto de  los franceses. 
infranqueable barrera que  separa á España del 
resto del mundo  civilizado. 

No  así los alemanes. Ellos f~ ie ron  quienes, pri- 
mero que nadie, llamaron la atención del niuiido 
sabio acerca los tesoros ocultos en nuestra litera- 
tura,  y ellos han sido quienes, con infatigable la- 
boriosidad y verdadero entusiastiio, han estudia- 
d o  y aquilatado el valor de  nuestros grandes 
autores. De plumas alemanes han  salido los me- 
jores trabajos publicados, de  algunos niíos acá, 
acerca literatura y ciencia españolas. La  primera 
historia literaria de  España quc se coiiipuso, fué 
la que  Bouter\vck escribió en 1804, y que  hasta 
1829 no vertieron al  español los Sres!Gomez de  
la Cortina y Hugalde : los hermanos Guillermo y 
Federico Schlegel, el u n o  en su  Ctirso de  litera- 
tul-a drai~taticn,  y en  su Histot-ia d e  la  lite~.attl- 
r-a a n t i g t i a y  ~iiodei-iin el otro, empezaron á entu- 
siasmarse con nuestros autores dramáticos y 
especialmente con Calderón : el libro más admi- 
rable que  sobre este gran drnmático se ha escrito 
se debe á Leopoldo Schniiiii, y de  otro alemán, 
Schack, es la mejor I-listoi-in de 1'7 l i terati ira y 
a r t e  draniatico eiz Espaila, obra que  empezó á 
troducir al  castellano D. Editardo de  hlier, pero 
que,  por falta de  lectores, (iiolor caiisa decirlo) 
n o  pasó del primer tomo. A otro estrangero (aun- 
que  no alemán] al norte americano Jorge Tick- 
nor  debemos la His tor ia  de  la  litel-atirra espalio- 
Ia más completa que  hasta el presente se ha escri- 
to, si bien el  fanatiriiio del autor y sit escaso 
conocimiento de  la le~igua deslucen su gran mé- 
rito, liaciéndole incurrir en yerros é inexatitu- 
des, que  en  su  tradución han  procurado corregir 
y enmendar por medio d e  luminosas no!as, Don 
Pascua1 de  Gaynngos y D. Enr ique de  Vedia. Y 
á más de  estos autores, jcuánto no deben las letras 
españolas á ¡os sabios alemanes Boehl d& Faber,  
Hegel, Huber ,  Rosenkranz, Clarus, Diez Tieck,  

Wolf ,  Keil, Ullesperger, Holfferich, Hoffman 
Holberg, Kleiber, Geihel, Cassel, Geiger, Storch 
Fastenrath etc. etc. ! 

Pero hora es ya de  que,  dejando a uii lacio 
consideraciones generales y entusiasmos patrióti- 
cos, que  no siempre nos es dable contener, diri- 
jamos una mirada, siquiera sea superficial y 
rapidísima, á la ciencia española d e  los pasados 
siglos, para que  una vez conocidas la existencia é 
importancia de  aquellos que  con sil talento ilus- 
traron la nación que  les vió nacer, se deduzca, de 
u n  modo nias claro, la obligación e n q u e  está Es- 
pa6a de  publicar sus libros, restaurar sus doctri- 
nas y seguir sus enseñanzas. 

J O A Q I - i ~  BoRais ne MARCH. 

EN L A  PLAYA 

ohio al  rugir el  vendabal, las olas 
Se  agitan con estruendo, C . '  

Así en nii alma sin cesar se agitan 
De iin ayer los recuerdos. 

Cesa la tempestad, la calma torna 
Y el mar queda sereno; 

;Solo las tempestades de.mi a lma 
N o  tienen nunca término! 

CARLOS CANO 

IDEA G E N E R A L  D E  L A  POESIA 

L A verdadera poesía se fija poco en  palabras y 
mucho en  ideas; siis galas n o  son por cierto 

la altisonancia, el retruécano, el estilo declamato- 
rio; la pompa, la fatuidad; siis únicos adornos son 
el sentimiento, la idea, la sencillez, la verdad. S e  
engañan los que  creen que  la poesía habla u n  
lenguage convencional, estraiio, propio solatnen- 
te  d e  clioses mitológicos ó de imaginaciones iieli- 
rantes; la verdadera poesía liabla iin lenguaje 
prof~tndaniente l iumano; cuanto más sencilla é 
ingenua, más cumple su destino; no  es ajena al  
arte, iiiuy al  contrario, es esencialmente artística: 
pero no ha d e  pai-ecerlo. Aquí está la grandísima 
dificultad: arte tic esconder por completo el arte; 
hacer que  las flores de  papel sean exactamente 
iguales en  color, frescura y aroma á las flores na- 
turales; es decir crear, tener el poder de  la divi- 
nidad. 

Por  esto el genio encuentra en  seguida notas 
propias para espresar sus concepciones y sus  sen- 
timientos, n o  ha d e  esforzarse u n  solo instante, 
está inspirado, es creador naturalmente. Y las 
obras del genio no tios parecen difíciles ni rniste- 
riosas; se presentan franca y espansivamente ante 


